RESUMEN

Las mujeres de la casa oyen los campanillos que anuncian el regreso de los hombres al trabajo. Las hijas de Bernarda envidian, con resignación, la libertad de los segadores, y la Poncia les informa de que la noche anterior algunos de ellos contrataron los servicios de una prostituta, argumentando que se trata de una necesidad masculina. Las hijas de Bernarda se sorprenden y se quejan de su condición de mujeres, pues a ellas no se les permite hacer nada, mientras que a ellos todo se les consiente.

COMENTARIO CRÍTICO
El tema del texto es la marginación de la mujer, pues se contrasta en el fragmento el encierro de las hijas de Bernarda con la libertad de la que gozan los hombres en todos los terrenos.

Con respecto a la estructura interna del fragmento, se pueden distinguir tres partes: 
· La primera parte iría de la línea 1 a la 8, en que las hermanas Alba, al oír cómo los hombres salen al campo, envidian su libertad con resignación.

· En la segunda parte (líneas 9-16) la Poncia informa a las jóvenes acerca de los segadores, exaltando su fuerza y su virilidad, y les cuenta la anécdota de la prostituta que habían contratado la noche anterior.

· Y en la tercera parte (líneas 16-22), ante la indignación y los lamentos de las hermanas, la Poncia justifica la actuación de los hombres argumentando que para ellos el sexo es una necesidad.
La actitud de García Lorca en el texto es subjetiva, porque, aunque cede la palabra a los personajes y su voz solo nos llega a través de las acotaciones, tanto los personajes como sus diálogos han sido creados por él con la intención de denunciar la marginación a la que estaba sometida la mujer en la España rural de principios del siglo XX. Para ello, contrasta en este texto el encierro de las mujeres con la libertad de los hombres, diferencia que es especialmente significativa en materia sexual, pues ellas han de llegar vírgenes al matrimonio mientras que el hecho de que ellos recurran a la prostitución está visto con absoluta normalidad.

Con respecto al tipo de texto, nos encontramos ante un fragmento literario, extraído de una obra teatral: por ello, la acción avanza en él gracias a los diálogos entre los personajes sin que exista un narrador, y las acotaciones son un indicio de que se trata de un texto destinado a la representación. En cuanto al subgénero, Lorca, en el propio subtítulo de la obra, se refiere a la obra como drama, porque, pese a su trágico final, el realismo que aportan ciertas expresiones cómicas y la ausencia en ella de elementos míticos impedirían considerarla una tragedia.
Valoración personal.

La respuesta es libre, pero se podría enfocar de las siguientes maneras:

· ¿Nacer mujer sigue siendo un castigo a día de hoy? ¿Qué piensas al respecto?

· ¿Sigue vigente la idea de que solo los hombres “necesitan estas cosas”, es decir, de que el sexo es una necesidad exclusivamente masculina? ¿Qué piensas al respecto?

· ¿Hoy en día se ve con más normalidad la prostitución? ¿Se ve con normalidad que una madre le pague una prostituta a su hijo? ¿Se ve con normalidad la prostitución masculina? ¿Qué piensas al respecto?

· ¿Tiene este texto algún tipo de vigencia en la actualidad? ¿El mensaje de Lorca pervive, llega, sirve…?
TÉCNICA DRAMÁTICA DE LA OBRA Y APLICACIÓN DE SUS ELEMENTOS AL TEXTO
Para abordar la cuestión de la técnica dramática de esta obra, debemos hablar tanto del tratamiento del espacio y del tiempo, como del empleo que hace el autor de los diálogos y de las acotaciones.

Con respecto al espacio donde se desarrollan los hechos, tiene en esta obra una gran relevancia, hasta el punto de dar al título del drama: “La casa de Bernarda Alba”. En efecto, todo lo que vemos sucede entre los muros de la casa de Bernarda, en unas estancias frías y desapacibles, donde las paredes van perdiendo blancura al tiempo que se pierde la pureza de las hijas, una casa que representa el encierro, la opresión, la privación de libertad, la falta de amor… Frente a este mundo hostil, donde solo viven mujeres, está el mundo que no vemos, el exterior de la casa, que llega a los espectadores / lectores a través de signos acústicos (como los campanillos que anuncian el regreso de los segadores al trabajo, en este fragmento) y a través de lo que nos cuentan de él los personajes (como hace aquí la Poncia al hablar de los segadores). Ese mundo exterior representa todo lo que anhelan las mujeres encerradas en la casa: es el mundo de los hombres, donde hay libertad, pasión, amor… En este fragmento se ve muy bien cómo las mujeres envidian a los segadores por poder andar libres por los campos, y también por la libertad que tienen en materia sexual (anécdota de la prostituta). Además, se menciona el olivar, que es el espacio que simboliza lo erótico, donde se producen los encuentros sexuales que les están vedados a las mujeres “decentes” (de ahí que los segadores se lleven allí a la prostituta). Para subrayar lo aisladas que se sienten las hermanas Alba, se nos dice en este fragmento que el ruido de los campanillos les llega lejano, “como a través de varios muros”. Esos gruesos muros son, sin embargo, percibidos como “débiles paredes” cuando se teme que las vecinas se enteren de lo que pasa en la casa. Con respecto al pueblo donde se desarrolla la historia, podemos deducir, tanto por el calor asfixiante como por el uso de algunos andalucismos, que se trata de una localidad andaluza, aunque Lorca prefirió no concretar su nombre ni su ubicación para dotar al drama de un carácter más universal. Sí sabemos, no obstante, que es un pueblo sin ríos, pueblo de pozos (más símbolos de frustración y de muerte).

En cuanto al tratamiento del tiempo, se nos representan en tres actos tres momentos de tres días distintos, entre los cuales ha transcurrido un tiempo no representado, durante el cual han aumentado las pasiones y han sucedido cosas que los espectadores / lectores debemos imaginar. Este fragmento, perteneciente al segundo acto de la obra, se desarrolla a las tres de la tarde (así lo precisa la Poncia en una de sus intervenciones: “Hace un minuto dieron las tres”). El primer acto, sin embargo, tuvo lugar durante la mañana del día en que se dio sepultura al segundo marido de Bernarda, mientras que el tercero se desarrollará por la noche de otra jornada. Esa pérdida de luz anticipa de alguna manera la tragedia final. Con respecto a la época del año, estamos en un verano asfixiante (“¡Con este sol!”), lo cual hace que las hijas se encuentren aún más agobiadas con su encierro. Si hablamos del tiempo interno, es evidente que en esta obra las mujeres encerradas perciben que pasa lentamente, pues no tienen aliciente alguno en esa casa y sus vidas transcurren con monotonía. Para subrayar esa falta de dinamismo, Lorca repite en este fragmento hasta cuatro veces la acotación “Sentándose”, acción que se produce mientras las hermanas se sientan y suspiran resignadas. 

Por último, con respecto al lenguaje teatral, en La casa de Bernarda Alba distinguimos el texto dramático (constituido fundamentalmente por los diálogos entre las mujeres) de las acotaciones con las que Lorca puntualiza la posible representación de la obra, y que informan sobre diversos aspectos: escenografía, salidas y entradas de los personajes, tono de voz y actitud, gestos y movimientos… En este texto, en concreto, nos encontramos con diecisiete intervenciones dialogadas (en la obra solo aparece un monólogo, en boca de la Criada, y varios apartes en el primer acto). De esos diálogos podemos decir que son breves y, en este caso, un poco forzados, sobre todo en la primera parte del texto, subrayando así el aburrimiento y la resignación de las mujeres. Destaca la tercera intervención de la Poncia, más extensa, en la que informa a las hijas de Bernarda sobre cómo son y lo que hacen los hombres. A partir de ahí, las intervenciones de las mujeres vuelven a ser breves pero tienen más fuerza expresiva, la propia de la queja amarga o de la indignación. Con respecto a las acotaciones presentes en este fragmento, ya hemos comentado anteriormente su importancia: la primera hace referencia a un signo acústico a través del cual nos llegan ruidos del exterior, y sirve para insistir en el aislamiento de las hijas (“Se oyen unos campanillos lejanos, como a través de varios muros”), mientras que las otras insisten en la pasividad y resignación de las mujeres de la casa y en la monotonía de sus vidas, de ahí su repetición (“Sentándose”).

CONTEXTO HISTÓRICO-LITERARIO DE LA OBRA Y DEL AUTOR
La vida de Lorca transcurre entre dos fechas clave en la historia de España: nace en 1898, año del llamado “Desastre del 98”, como consecuencia del cual nuestro país pierde sus últimas colonias en ultramar (Puerto Rico, Cuba y Filipinas), y muere en 1936, al poco de estallar la Guerra Civil. Entre ambas fechas se desarrolla el reinado de Alfonso XIII, durante el cual se alternan gobiernos liberales y conservadores y se suceden diversas crisis sociales y políticas (la Semana trágica de Barcelona en 1909, la huelga general de 1917, el Desastre de Annual en 1921…) hasta que en 1923 se proclama la Dictadura de Primo de Rivera, que dura hasta que 1930. Al año siguiente Alfonso XIII abandona el trono al proclamarse la Segunda República, que terminará con el estallido de la Guerra Civil española (1936-1939). A nivel mundial, son destacables en este periodo el desarrollo de la I Guerra Mundial (1914-1919), durante la cual España permaneció neutral, y el crack de Nueva York en 1929.

En cuanto al contexto literario en el que se enmarca el autor de la obra que nos ocupa, podemos encuadrarle en la llamada Generación del 27, un grupo esencialmente poético al que pertenecen otros célebres autores como Pedro Salinas, Rafael Alberti, Gerardo Diego, Luis Cernuda o Vicente Aleixandre, y que debe su nombre a los actos que en 1927 celebraron estos escritores para rendir homenaje al poeta Luis de Góngora con motivo del tercer centenario de su muerte. Estos poetas, entre los cuales existía una conciencia de grupo nacida de su experiencia común (convivencia en la Residencia de Estudiantes de Madrid, participación en revistas y tertulias de la época) y de los fuertes lazos personales que se dieron entre ellos (“Generación de la amistad”), se caracterizaron desde el punto de vista estético por lograr un equilibrio entre la tradición (por la influencia que en ellos ejerció tanto la poesía popular como los autores clásicos, a los que admiraron profundamente) y la innovación (por la influencia que recibieron de las vanguardias, especialmente del Surrealismo). Este equilibrio, que se manifestó tanto en la temática de sus obras como en el lenguaje empleado, les colocó a la cabeza la lírica española del siglo XX. En cuanto a la evolución del grupo, se suelen distinguir tres etapas: una primera que se extiende hasta 1927 en la que cultivaron una poesía “pura”, de gran perfección formal pero que descuida el componente más humano; la segunda etapa, que se extiende hasta la Guerra Civil, en la que la poesía de estos autores se “rehumaniza” al tiempo que se ve influida por el Surrealismo; y la tercera y última, después de la Guerra, en la que debemos distinguir entre la poesía nostálgica del exilio y la que escribieron quienes permanecieron en España, que deriva hacia un humanismo angustiado.

Centrándonos ya en el autor que nos ocupa, podemos decir que Federico García Lorca, nacido en Fuentevaqueros (Granada) fue probablemente el autor más universal del grupo, muy conocido tanto por su obra poética como por su producción dramática. Lorca convivió en la Residencia de Estudiantes de Madrid con otros importantes poetas del 27 y artistas de la época (como Dalí y Buñuel) y en 1929, cuando ya era un conocido poeta, realizó un viaje a Nueva York como becario que marcó tanto su vida como su obra. Al volver en 1930 se consagró sobre todo al teatro, no solo como autor sino también como director del grupo de teatro universitario “La barraca”, con el que llevó por los pueblos de España grandes obras del teatro clásico español. Al comenzar la Guerra Civil fue asesinado por el ejército franquista por causas que podrían tener que ver con su ideología liberal o tal vez con su homosexualidad. 

La obra de Lorca presenta una gran unidad, pues tanto su teatro como su poesía responde a los mismos temas: el destino trágico y la frustración vital, representada con frecuencia por seres marginados socialmente, como los gitanos o las mujeres. De su obra poética podemos citar el Romancero gitano, obra compuesta por 18 romances en los que la raza gitana se eleva a una dimensión mítica, o Poeta en Nueva York, fruto del impacto que produjo dicha ciudad en Lorca y de la influencia en él del Surrealismo. También, de sus últimos años, destacan los Sonetos del amor oscuro o la célebre elegía dedicada al torero Ignacio Sánchez Mejías.
Con respecto a su labor como dramaturgo, García Lorca es considerado como uno de los grandes renovadores de la escena española del siglo XX, junto con Valle-Inclán. Habló con dureza del teatro comercial y destacaron sus intentos por hermanar la calidad estética con el alcance popular. Para Lorca, el teatro era “la poesía que se levanta del libro y se hace humana”, pero también “una escuela del llanto y de la risa”, donde podía poner en evidencia costumbres arcaicas e injustas para denunciarlas. De su trayectoria dramática, destacan sobre todo las obras que escribió en la tercera etapa, que llegó después de una primera época de tanteos iniciales (donde ya escribe alguna obra maestra, como La zapatera prodigiosa o Mariana Pineda) y una segunda etapa de influencia surrealista donde compuso las llamadas “comedias imposibles”. En su tercera etapa llega la culminación de su teatro con dos tragedias (Bodas de sangre y Yerma) y dos tragedias (Doña Rosita la soltera y La casa de Bernarda Alba).

Esta última obra, culminación del teatro lorquiano, la compuso Lorca en tan solo unas semanas, unos meses antes de ser asesinado en 1936, pero no vio la luz hasta ser estrenada en Buenos Aires en 1945. Subtitulada por el propio autor como “Drama de las mujeres en los pueblos de España”, es una obra con personajes exclusivamente femeninos con la que Lorca quiso denunciar la marginación a la que se veían sometidas las mujeres de las zonas rurales de nuestro país a comienzos del siglo XX. La obra está escrita íntegramente en prosa y es un ejemplo más de cómo el autor granadino se preocupó por los colectivos marginados socialmente y cómo abordó el tema de la frustración que sentían con un lenguaje hondamente poético y simbólico que, pese a ello, resulta natural y sigue cosechando éxitos en nuestra época.

